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A  L A  M U JE R .

Como se reanima el abatido espíritu en nn dia de 
primavera, cuando apareced los prados cubiertos 
de verde alfombra, las colinas bordadas de rojas, 
blancas y  azules florecillas, besadas por ligeras ma­
riposas; cuando se escucha al torrente murmurando 
y  el bnllicio de los pajariUos que entonan armoniosos 
trinos, bello conjunto que llena de poesía á la más 
pobre imaginación, asi reanimada yo, debo dedicar 
boy mi humilde pensamiento á la más pura de las 
flores, á la que llena de encanto con sus delicados 
perfumes casi la totalidad del globo terrestre.

¿Qué otra cosa que una flor es la mujer? Slla 
embalsama el jardín de la familia; ella es el ángel 
que.el Omnipotente en su infinito amor al hombre, 
puso al lado de este para dulcificar sus amarguras; 
ella, con sus palabras le colma de esperanza y con­
suelo, cuando le vé abrumado por las desdichas de la 
vida. La mujer, con su fortaleza en la desgracia, le 
dá ejemplo; con su paciencia le enseña el camino del 
sufrimiento, por el cual debemos marchar con firme­
za y resignación, si es que no queremos renunciar 
á la honradez y á la virtud.

Esta es la noble misión de la mujer, considerada 
como esposa.

Como madre... ¡oh! como madre, Dios la ha im­
puesto los más sagrados deberes.

Si, la mujer debiera sentirse poseída de noble 
orgullo al considerarse madre; pues llenando enm- 
plidamente sus deberes, se ofrece como la más inte-

hombre empieza á vivir, le vá formando el corazón,' 
y de un modo apenas perceptible le encamina á lo 
que debe ser, á lo que debe llegar. Eu una palabra, 
la mujer es la base de la sociedad.

Una generación de mujeres, en sn mayoría pru­
dente, y de recto juicio, indudablemente engendra­
ría largas generaciones de sábios varones y virtuosos 
héroes.

La mujer, reconociendo su importancia, debiera 
utilizarla formando sociedades persistentes que tu ­
viesen por objeto plantear y practicar enseñanzas de 
un modo sistemático, para contribuir al perfecciona­
miento del hombre.

Decimos que debiera enseñar, sí; pues ¿quién no 
ba visto .esas calles cruzadas por niños, que apenas 
pueden comprender las palabras obscenas que sus 
labios vierten ni el horror de las sacrilegas blasfe­
mias que profieren? Esos niños tienen madre; una 
madre que pudo enseñarles... se confia en las escue­
las... las escuelas no son bastante para corregir un 
mal nacido y arraigado ya en el mismo seno de las 
familias. Solo una madre es la responsable de esos 
horrores que escandalizan á propios y  extraños.

Vosotras á quienes me dirijo, sé que nada nuevo 
podéis de mí aprender, y pues podéis enseñar, ense­
ñar es vuestro deber.

Tendréis jóvenes á vuestro servicio, doncellas 
bajo vuestra dirección, y  si hoy no son madres, tal 
vez lo serán mañana.

Sembrad la buena semilla y  nacerá annque sea 
de un modo lento.

Mirad: un grano de trigo produce muchas espi­
gas, estas muchos centenares y  en algonos años es- 
tensos campos pueden verse cubiertos de doradas 
mieses, procediendo todos del solo granillo de trigo.

Pues bien, enseñad; que toda madre puede estir­
par con su virtud y enseñanza esa malhadada semi­
lla, que poco á poco ha ido germinando y estendién- 
dose junto á otros vicios más perjudiciales.
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De tal modo tina y otros están generalizados,'quo 1 amasan con sangre y fuego do pueblos apenas crea- 
apenas fijamos en ellos nuestra atención, por pare- I dos; que la voz de la filosofía resuena en Atenas j  el
cornos muy naturales. De aquí que se vaya estia- 
guiendo aquella raza de hombres nobles, rectos, lle­
nos de abnegación santa por sus costumbres religio­
sas y caballerescas.

Es indudable que hace falta una regeneración.
Tu ¡olí mujerl estás llamada á realizarla; tá  sola 

por la  constancia la puedes conseguir. He ahí, dulce 
esposa, amorosa madre, he ahí tu misión.

Pero aCade á esa obra el que tus hijos no se aver­
güencen de ser virtuosos, cuaudo les escaraezeau 
hijos abandonados á más abandonados maestros.

No hay duda que esto te proporcionará trabajos 
y  molestias, pero preparando ese terreno recibirás 
larga recompensa.

Tú, jdven madre, cual la blanca paloma estiende 
sus nevadas alas sobre sus polluelos, para ocultarlos 
á la vista del rapáz gavilán, así debes estender las 
alas de tu maternal amor sobre las cándidas flores de 
él nacidas y no dejar aproximarse á ellas al roedor 
gusano de los vicios. Del mismo modo que la pintada 
mariposa estrae la suave esencia de las flores, estrae 
de tu corazón los perfumes de la virtud y  derráma­
los sobre tus hijos, para que reanimados con ellos, 
sean fuertes y poderosos.

Y tú, la que aun no eres esposa ni madre, ángel 
ó flor, hálito divino, espiritual criatura; tú puedes 
engrandecer, elevar y  espiritualizar cuanto te rodea. 
Si sabes hacer uso de tus facultades, te será más fácil 
seguir el camino trazado á la mujer casada, no por 
mortales, sino por el mismo Dios  ̂que ha querido ha­
cer de la mujer uno de los más bellos florones de 
su obra.

Carlota Cobos.

L O D A Z A L E S .

Penetíar en las profundidades sociales, es un tra­
bajo) penoso, causa dolor siempre y repugnancia en 
algunos casos.

Cuando la humanidad se vé en su conjunto y se 
escucha el bronco chocar del instrumento del trabajo 
que ritma armònico con el pensamiento que brota de 
!a mente del sábio; cuando se contemplan antiguos 
monumentos, góticas catedrales, túneles moderaos 
y máquinas mugidorjis que trasforman la materia 
bruta, hermanando al, mundo en sus prqducciones.

sus .manufacturas y  . en sus hábitos, tenemos 
orgullo en contemplarnos, nuestra mirada se eleva 
á los cielos'y la palabra Dios la pronuncia el labio.

" Cuando nuestra vista pretende' registrar ese pa­
sado que se''llama historia y vemos al Oriente en 
lucha coñ e t'Occidente; que las nacionalidades se

acento de la caridad en el Calvario; que el esclavo 
muere en el circo para libertar á Atila que lo con­
vierte en siervo; que en la gleva pierde las nociones 
de su personalidad, para recuperarla en las liberta­
des municipales; que de oscuros rincones nace el 
telescopio, aparece la brújula y la imprenta reden­
tora; que la voz de los sábips llama á los hombres á 
la hermandad por sus derechos, durante la locomo­
tora borra las distancias; que al duro batallar de un 
dia, sucede el concurso en el trabajo, en el arte y en 
la ciencia; que las naciones tienden á su prosperidad 
por la paz y miran con repugnancia la guerra; cuan­
do todo esto se vé y se estudia, se siente dilatar el 
corazón por la esperanza y se mira sin temores el 
porvenir.

Todo esto es lo que en conjunto ofrece la huma­
nidad al observador.

Pero cuando la mirada penetra eu el análisis de 
la misma, cuando lo abstracto y lo tangible sustituye 
á lo labsoluto y lo ideal, el alma desfallece, por lo 
que vé y por lo que toca y apenas tiene valor para 
decir lo que hace falta, si todo se ha de regenerar.

Todos los dias y á todas horas se habla de mora­
lidad; pero para prevenir el desarrollo de esta gan­
grena social que nos dorroe y que nace á impulsos 
de todas las pasiones bastardas, no vemos iniciar una 
mejora, no oimos formular un pensamiento, el grito 
de dolor 36 exhala por do quier, y mil ecos le contes­
tan cual una maldición, siendo la impotencia y  el 
abandono sus precursores después.

Yo no he de apuntar aquí todas las inmorali­
dades de que adolece nuestra actual sociedad. Mi 
pluma se vá á ocupar de la embriaguez, y  bastante 
á la ligera, sin que por eso pretendamos ser más vir­
tuosos ni más justos que la generalidad de las gentes.

La embriaguez y la embriaguez de taberna, es 
un vicio nauseabundo, repugnante.

Un obrero que trabaja toda una semana y que el 
sábado penetra en las altas horas de la noche en su 
oscuro mechinal, coa el calor del alcohol que le 
abrasa el cuerpo, mientras sus hijos tiritan de frío y 
hambre en los miserables andrajos que le sirven de 
lecho, ofrece un cuadro tan brntal y degradante que 
apenas'pueden comprenderle los qué no han visto 
jamás estas miserias de la vida íntima del'proletario.

Aquel obrero que' podría ser bueno y  honrado, 
suele disculpar su iofame falta golpeando á la pobre 
mujer que se llama su esposa, y cuando esta llora y 
pide amparo entre el clamor do süs hijos, los vecinos 
que de ella se compadecen, suelen mandarla como 
á'guisa de consuelo estas palabras, tienes qne aguan­
tarle, es tu marido y nada podemos hacer.
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Y éntre tanto, el Código permanece mudo, cali­
fica el acto de simple falta |y  aquella desgraciada y 
sus hijos infelices, faltos de amparo, se resignan y 
sufren.

Un dia la madre no puede más y muere, los hijos 
si han podido vivir, quedan petrificados para la com­
pasión, pues ellos sufrieron y nadie les tuvo lástima. 
Otras veces las mujeres, suelen entregarse en brazos 
del vicio, creyendo encrntrar alli una satisfacción 
que jamás han tenido; los varones emprenden el ca­
mino del crimen, sin repugnancias ni temores.

¿Qué se les importa á ellos de todo? ¿Quién sería 
osado á reprocharles después de su abandono?

¿Vivieron acaso por la protección agena? El pa­
dre sigue en sus embriagueces, los hijos que ya 
no le respetan, le suelen pegar cuando está bor­
racho, y la sociedad lo mira todo con indiferencia 
como si nada le importara.

Si este cuadro horrible no queréis presenciar, 
reformar el Código bn lo que se refiere á la falta; que 
el esposo y e l padre comprendan que dejan de serlo 
cuando su misión abandonan, y que una prisión 
correccional vean como término de sus escándalos, 
y  de seguro que si ayudáis por la instrucción á 
ilustrar á las masas, aminorareis con estas medidas 
estos hábitos que sourojan el rostro, al par que 
vereis un descenso en la criminalidad y en la car­
rera infame qne suele abrazar la mujer abandonada.

Las tabernas y  otros focos donde concurren los 
miserables de todas condiciones, sujetarlas á una 
vijilancia especial, imponer penas sabidas para los 
dueños que permiten la embriaguez, y ordenar que 
estén cerradas y  sin gente dentro, lo mas tarde á las 
once de la-noche, y  de segnro que el obrero no verá 
en estos sitios funestos, un lugar do placer, donde 
tantas conciencias se pierden y tantos corazones so 
petrifican para el bien.

Buscad siempre las huellas de la mayor parte de 
los crímenes en esos sitios, ventilarlos y  hacerlos sa­
neables, que sin necesidad de que yo pida la supre­
sión de alguno de ellos, porque sería una tiranía, 
ellos se irán reduciendo á medida que pase el tiempo 
y  á medida que descienda la criminalidad.

Una reforma se nos ocurre aun cuando en nues­
tro país se carece de iniciativa para ello, y que se­
gún  Julio Simón, ha dado ya su fruto en Francia, y 
es que la casa del obrero no sea la pocilga donde 
este se revuelve, entre harapos y  miserias,* sin que 
en su derredor encuentre nada consolador, ni nada 
agradable.

£1 barrio que se ha principiado para la clase 
niñera, es el primer paso en esta reforma. ¿Pero ten­
drán esas casas que se ván á construir, las condicio- 
xies higiénicas y de bienestar que esta reclama?

¿Dejará da ser una sociedad esplotadora de las 
miserias del pobre, creando el aseo de la vivienda, 
ia eoonomia en el alquiler y la distracción de una 
escuela, y  una biblioteca que hagan infecundo el 
atractivo de la taberna? -

Esto es lo que nosotros quisiéramos, y  muoho 
tendría que agradecer el pueblo de Madrid, á los eje- 
cu tadores da ese pensamiento benéfico que tantas 
llagas puede cauterizar.

Si asi fuera, Dios y la historia se lo premien, 
que no hay falta, no hay delito, no hay miseria, en 

.la que todos y cada uno de los que vivimos tengamos 
parte, que todos somos solidarios en la gran obra de 
la redención del hombre.

J osé Plaza.

INSTRUCCION DE hk  MUJER.
•

La instrucción, ha dicho un moderno estadista, 
es la felicidad de los pueblos. Este principio cierto, 
tratándose del hombre, todavía lo es más relativa­
mente á la mujer. La mujer, que por su organiza­
ción especial, por su esoesivo sentimiento, por su 
gran ternura y penetración ejerce en la vida del 
hombre influencia irresistible, ¿con cuánta mayor 
razón debe ser instruida en el sentido riguroso de la 
palabra. ¿Si la delicada misión que la divinidad la 
impuso no tiene por fundamento la educación, qué 
será de la sociedad, qué de la familia? Si no tie­
ne idea de la finalidad y  solo aspira á brillar por su 
elegancia, por su lujo, por su belleza, desgraciado el 
pueblo donde esto suceda.

Así se comprende que hace algún tiempo venga 
siendo objeto de controversia, el grado de cultura 
que la mujer posee en los pueblos meridionales do 
Europa, v con especialidad la mujer española. Se la 
compara coa la inglesa, alemana, francesa y otras, 
conviniendo propios y extraños que su ilustración 
es reducida, y su educación apenas puede salir de 
los reducidos límites del hogar doméstico. Esto no 
obstante, arguyen los partidarios del estaciona­
miento, que siendo su misión la maternidad, ¿á qué 
introducir novedades, por qué aspiran á su perfeccio­
namiento que puede ser peligroso en momentos da­
dos en el seno de la familia? Sin refutar detenida­
mente tales argumentos; considerando [que la mujer 
flO tiene un solo fin que llenar, diremos que á ella 
como á todos los séres de la creación cumple la ley 
del progreso, la ley de perfección, por lo tanto qu» 
debe procurarse su cultura, su instrucción.

Ahora bien,¿ por qué medios han de llenarse estos 
fines, qué conocimientos han de formar su iustrno- 
cion, en armonía con el estado general de los cono-
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cimientos hamanos? Hé aqai la cuestión qne somato | 
á la obsorveoion de mis amablas leetores. I

Enamerar las ventajas qqe trae consigo una 
completa educación, nos llevaría íaera de nuestro 
propósito. Su instrucción amortigua la pasión del 
hijo, que si bien lo acepta la economía política den­
tro de la familia, las más veces siembra en esta las 
perturbaciones el desasosiego. ¡Cuántas jóvenes se 
ven privadas de realizar sus. sueños de amor por el 
escandaloso lujo á que sus familias las acostumbran!

La instrucción proporciona una vejéz tranquila y 
sosegada, no fiando la subsistencia, en caso de viu­
dedad, á la pequeña retribución que el estado pro­
porcione. Mezquina pensión que se hace bien exigua 
con descuentos y  retrasos, conduciendo á la mayoría 
á una vida de privaciones, de miserias y  tal vez de 
inmoralidad.

La i nstruccion en la clase elevada, se' circunscribe 
generalmente al dibujo, música, idiomas, equita­
ción, etc., engendrando mujeres enfatuadas y exi­
gentes que con desmedidas pretensiones dedican gran 
parte de sus rentas á hacer alarde de ostentación y 
de lujo, alejando de la familia los eternos.vinculos 
que la animan: la modestia, la sencillez, y  el amor 
entrañable.En la clase media la instrucción es super­
ficial; labores, rudimentos de gramática, que olvi­
dan con la facilidad que aprenden música, y  el indis­
pensable francé', tan indigesto generalmente á la 
mayoría de las jóvenes: en esta especial educación 
basan su porvenir, su felicidad.

Donde asombra la falta de conocimientos, es en 
la clase trabajadora, en las gentes que viven del jor­
nal, en las dedicadas á iiendás ai córte y  á otros la­
bores de esta índole: apenas saben leer y ménos es­
cribir. Con tal educación pretenden que la fortuna 
llamará á la puerta. ¡lusensatas! Pasan los mejores 
dias de su juventud, eii- la máquina, en el obrador; 
su alma no tiene'el esoudo de,la instrucción, y cuan- 
dq la vejéz marchita sus mejillas y las fuerzas físi­
cas las faltan, encuentran por término de su vida 
una existencia miserable; por albergue en sus enfer- 
medáiies y consuelo en los aflicciones, el hospital, y 
la. hermana de la caridad. Triste cuadro, es verdad, 
¡>ero cierto en general en las grandes capitales.

lío  basta para el gobierno de una casa, para el 
régimen interior da una familia, los vulgares y  re-r 
ducidos conqcioiientos que se adquieren*eo la pri­
mera edad; .es preéiso efitudios comptómeníarios, de 
aplicación á la vida social.i No basta.que la mujer 
adquiera, más ó. ménos j5tcilidad en la ejecución de 
tal ó cuallabof, prop>ia de su sexo,iiú que realice con 
más agiHd^d qqej^ljmianito.una.pieza musical,; si 
apQnqSi^h? ^  rnopnhrq,. desconoce la orto-:
gj;afia, si ignora loe pi^ippipios. fqqdsinentq|es.

de la geografía é historia pàtria, siquiera pretenda 
conocer alguna lengua extraujera, que la moda la 
hace mal aprender. El progreso del tiempo presente 
requiere algo más; la mujer no tiene como antes por 
única salida, el m’itrlmonio; la sociedad la recibe y 
casi la concede los mismos derechos que al hombre, 
tiene abiertas las puertas de la Industria, del Comer­
cio, del trabajo en todos sus manifestaciones; pero no 
del trabajo como le entendían nuestro antepasados, 
sino del intelectual. Enseñanza, fábricas, almacenes 
están abiertos en otros países y en el nuestro á las 
Jóvenes instruidas y honradas, que encontrando de­
corosa subsistencia, logran desahogada posición y 
consideración pú1>lica.

Tiempo es ya, que las familias de.stierren la pre­
tensión ridicula de fiar el porvenir de sus hijas á un 
buen casamiento; en el trabajo, ea la instruccioa es 
donde los padres debm buscar los más dulces encan­
tos de las hijas, que son. á no dudarlo, las gracias que 
más adornan á una jóven.

Medios existen en las capitales, por fortuna, para 
adquirir la educación que'la época reclama. La es­
cuela de institutrices dotada de sábios y entusiastas 
profesores,esplican las asignaturas de cienoiay ador­
no, precisas á la instrucción de la mujer, en el mo­
mento histórico que estamos atravesando.

Prescíudiise de rancias preocupiciones, asistan las 
jóvenes á estos enseñanzas, cursen estas asignaturas, 
y podrán en tiempo no lejano ser el orgullo de sus 
familias y la esperanza de su pàtria, pues si la so­
ciedad se forma por la familia, á esta sirve de base 
la mujer.

MI'ÍUBL M aTHET Y COLOMA,.

SEGÜXD.^ CARTA.
EX LA QUE'SS LEERÁ LO QUE DE INTENTO 

SE E ácm m ó .
P o sl-d a ta  «npra-esorlta.

No habiendo recibi(Ío.qqntestación á mi anterior, 
no^udióndo'dcten’er ,maS el ol^age'del mar de ideas 
que inunda mi cerebro, y temerósb de que, por una 
larga espera, no pudleso-dir á oonoc«r lo que dar á 
conocer quiero, he determinado, á.pesar de nq saber 
si soy cuerdo ó loco, ó loco ó.cqerdo, ;i‘om.per ios ya 
débiles diques de mi voluntad, y cual se desborda 
eb Océano cuando quiebra sus euriScadbá' límites 
oón tumultuosas bodas, desbordarlas ideas de-este 
pequeño 0céanod8\mi perteneücia. que seillama 
cráneo, <en donde, oomo un aquel, zozobran ,qiU"09r. 
peraiizas, hacen agua muchas ilusiones y se ahogan 
¡nultitud de pensamientos que para no perecer, bus­
can- la ters.á -superfleie de lá ^laya' ^úe es el papbl, 
dondé mojadas dejan las huellas de su paso en forml' 
de rasgos, UaeMy. .puntos, que velozmente se trus-' 
can eOjieíras, rqnglqnes y,cuartillas...
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Ha comenzado por la postdata porque, no que­
riendo interrumpir mis locaras ó corduras, si la hu­
biese eolooado en el lu^ar que la corresponde, hu­
biera tenido qué intírriimpirlas; creo que esto es 
obrar euerdamóate, .aunque colocarla en este lugar 
parece locura... ¿Dije obrar cuordimente? ¡Qué dis­
parate! Pues qué ¿los locos no obran com) los cuer­
dos? Pero Señor ¿donde voy? Estoy loco, sí, ramata- 
•damente loco. ¡Qié manara de desvariar! ¡SÜeaciol 
pero ¿á quién? j Ah!, si lap luua  que chirria ras­
gueando sobre el papal, oprimida nerviosamente por 
mis dedos; perdóname lector, no puedo seguir con mi 
post-data. ¿Si será]por haber empezado al revés? ¡Bas­
ta! ¡basta! voy à corregirme; à la carta y punto.

«De suerte que los hechos y U fábula sou el fin 
de la tragedia, y no hay duda que el fin es lo mis 
principal de todas las cos.is»... Tal dice eu su 
tica Aristóteles, autiguo camarada mio coa quien 
echando canas al aire, qae era echárnoslas á la ca­
beza. pasé muy buenos ratos hace un centenar de 
trasmigraciones; yo, consecuente á su amistad y 
amigo de su saber, acepto este gran principio, y por 
eso empiezo por el fin al tratar de mi persona, que 
de mi parsoua solo voy á tratar en estas cartas, por 
lo cual me sería mucho mas sensible no llegar al fin, 
que es lo mas principal, porque el fin llegase á mí 
antes de terminarlas.

Ello tiene que suceder y sucederá, esté ó no es­
crito; y yo, que soy prevenido para valer por dos, 
empiezo por el fin para que no nie sorprenda quien 
sorprende á todos los mortales; la mayoría de los 
autores debieran hacer lo mismo, empezar conclu­
yendo, pa'̂ a concluir empezando, si habia tiempo y 
espacio; que el hombre no es quien manda en este 
mundo que por lo redondo parece una mentira.

Pero estoy divagando mas de lo que me con­
viene porque pasó el tiempo, ó mejor me pasa á mi 
sin ser cuchillo, aproximindome á labora que no 
tiene plural y  que puede burlar mis intentos, que 
son hablar, escribir de mi fin, de mi desaparición 
del mundo de las firmas, después de habérseme es­
capado la vida.

Los brazos de la muerte al columpiarnos yá ca­
dáveres por las ignotas regiones del vacío, trocarán 
nuestros restos en atómica lluvia, cuyas diminutas 
moléculas, esparcidas dé limite á limite, toroaráu á 
incorporarse á otro grupo ó sèrie de átomos también 
esparcidos por ella, y que según su colocación, cons - 
“tituirán formas más ó menos análogas,' más'ó menos 
antagónicas, á la primera de donde fueron' origina­
das, si es que realmente han tenido origen.

Tal como el huracanado viento en raudo remolino 
levanta columnas de nebuloso polvo, para luego pre­
cipitarlo igual sobre gayas flores y acerados espinos, 
que sobre cristalinas fuentes ó cená^qsos lagos, la 
muerte esparce nuestros átomos, e’u invisible' é im­
palpable lluvia que desciende al inundó, sin reparar 
en el lecho'óh'qhe'los deposita. ''

Nuestra materia, prescihdtendo de si'és ó áo pro­
piedad nuestra,'ndaca dejará de existir; los átomos 
que coQstituyeu nuestro cuerpo, siempre serán áto­
mos á pesar de las metamóxiosis que sufran al recor -

rer los diversos campos de la existencia, y  las múl­
tiples frases de la vi la; es decir, que morimos indivi- 
dualíuente para volver á la vida, de un modo co­
lectivo.

Bsto á la verdad, no me place, porque, si hoy 
conozco que vivo por la incesaute y tonáz lucha que 
en mi ser los elementos moleculares traman; si hoy 
vivo por las muertes atómicas que en el campo de 
mi ser producen las traeíormaciones; si hoy no me 
sufro á mí mismo, hoy qu# soy mas homogéneo; ¿qué 
será mañana al multiplicarme hasta lo infinito? 
¿Debemos creer en la paz de las tumbas? El caso es 
algo más que para dudas.

¿Quién podrá contemplar impasible que un áto­
mo que perteneció al órgano donde resi'lia su amor 
á la independencia, sigue existiendo unido á la plan­
ta, quizá á la babucha, de uu tirano?. ,

¿Qiión no se atormentará que otro átomo perte­
neciente al órgano que fuó da su auaatividai, se iu- 
corpore á otros mil, y tal vez de muy diyerso origen 
para formar una globulosa berruga en la apergami­
nada nariz da una vieja ó da un viejo?

¿Cuáu infóliz no será viendo sus despojos aquí 
pisados, allí perdidos, acá ealazidos á lo que más odió 
y allá contribuyendo á qué su memoria sea burlada?

(St conlinuord̂ .
P or la copia.

D io a . 'Va.ldivieso y  Paieto .

B lB L I 0 3 ^aA .FIA .

BáCOíiDosísFiLiPivAS, por Dos Fraxoiío CA^Asuaag, coa 
una carta-prólogo da L Patricd us la ,sua.\.

Nidia coa m is raz hi que el 3r Cañimaque puede hablar 
de a juellas lejanas tierras, eu las que ha ocupado un puesto 
itnpo.'tante, y  nadie tampoco como é l puede juzgar las cos­
tumbres de aqu lUos isleñ >s con a  i criterio tan justo y  ra- 
zonaior al par que desapasioaaio.

Eacam inila su obra mis que á nada ha hacer r-saltar 
los defectos y  desventajas de nuestro gobierno en FilipiaAs, 
lo haca con una rectitud é imparcialidad que denotan su 
buena fé y  su deseo de que cambie por completóla triste si­
tuación de aquellos desventurados súbditos espafloles.

«Los indios de Fliipiuasi dice en el prólogo Dou PaíricU 
de la fiscos'ira, se encuentran hoy, con escasa diferencia, en 
el mis no estado de salvaj im o  que^cuando allí por vez pri­
mera plantó Legaspi el glorioso estandarts de Castilla.»

Esta triste verdad del ilustre académico está reforzada 
con una séríe de artículos, d^l Sr. Caúaaiaqus, en los que 
pinta de la m is exacta manera los usos ,y costumbres 'Je 
aquellos países que tanto bian reportarían A otra nación que 
no fuese la nuestra, y que como la nuestra n i  se dtyara caer 
en brazos da la más lastímosa.lncuria.

Y en efecto: estos mismos días se ha .debatido en la prensa 
lo que accidentalmente, y  solo eu este ariículp, pudiéramjs 
llamar cuestión de Jaló, y  aun no ha fa lta d  quien proponga 
al gobierno el completo abandono de aquella isla que tt>u 
Kcíeatemmte y  á costa de la sangre de nuestros hermanos 
hemos vuelta á reQonquistar.
! La obra/p iieé , del Sr. 3áüiiai'qu3, viene á ensiifiirnos 

cuá l debe ser nuestra conducta con aquellas posesiones, S
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cato por si solo bsatapsraque el público ansioeo de inetruirse | 
en los asuntos de paia tan remoto, dispense la más favorable | 
acogida á la  última producción deljóven publicista.

En cuanto al mérito de la obro, escusamos hacer su elo­
gio, una vez que el Sr. Escosura dice de ella lo siguiente.

•Bien venidos sean, pues, una j  mil veces á la república 
de las letras los fíecuerdos de F»/ípífiflj, que sin pretensiones 
de obre clásica, reúnen en si, como Horacio lo quiere, á lo 
agradable y  atractivo del estilo, lo positivamente im;purtante 
y útil del asunto que tratan. Bugitoes que el púbiico se acos­
tumbre á pensar en aquel país, y  se familiarice con sus sin­
gularidades, y  aprenda el valor desús tesoros; y  para todo eso 
me parece muy a propósito su libro de Vd., ligero en la for­
ma, y , vuelvo á  decirlo, en su fondo grava é instructivo.»

AniiontAs, poesías de Don Mabtí Miqubi, segunda edición.
No es pequefio el número de los que declaman contra el 

gusto literario de la  época pretendieodo en sus escritos que 
se encuentra depurado el sentimiento católico, y que crece 
en cambio el número délos que buscan en las dudas y en el 
escepticismo tema forzado á sus composiciones para que ya 
que DO de verdadero mérito poético, aparezcan laberínticas y 
pentacrósticas como aquellos laboriosísimas trabajos que nos 
restan indescifrables de los tiempos onfalomántíeoa.

Pues bien; para demostrar lo contrario áesos sempiter­
nos declai:.adores, ba publicado indudablemente el Sr. Mi- 
quel la segunda edición de sus poesías, mistiscas por esce- 
lencia y  en las que se refleja toda la!ortodoxia y religiosidad 
de las edades palmbscópicas.

Pero no á creerse con esto-vaya que el Sr. Miquel es un 
poeta de primer órden ni mucho menos; seré todo lo cató­
lico que quiera y  pueda, pero sus poeslasni siquiera revelan 
que su autor sigue cou aprovechamiento el camino que 
Fray Luis de León. Santa Teresa de Jesús y  tantos otros 
trazaron para distinguirse en él.

Quizá los citados declamadores tengan razón y  quizá sea 
cierto también que la poesía sagrada ha decaído en este siglo 
del positivismo, pero lo que no admite ningún género de 
duda, es que no se adquiera el precioso don de la poesía por 
más católico que uno sea y  por más que haya recibido el 
agua bautismal, triple número veces que cualquiera de los 
demás mortales.

Nosotros esperamos que e l Sr. Miquel haga un nuevo 
ensayo eo distinto género, para decirle entonces, y  desembo­
zadamente, cuál es nuestra opinión sobre su personalidad 
como poeta.

BaHON iBAfiBZ ÁBILLAN.

EN UN ALBUM.

Tarde cumplo tu'deseo, 
Julia; mas tarde también 
te manifestaste á quien 
se vé como yo me veo.
Sin el marchito floreo 
que esta décima inspiró, 
todo el que te conoció 
te proclama á boca llena 
hermosa, discreta y  buena, 
mejor que lo digo yo.

Joan Eogsnío Habtzinbuscb.

CORRBSPONDBNCIá PARTICULAR.

Lei coa atención tu última carta 
en que lamentas, Clori, mi desvio, 
y  me dices con tono de amargura 
que sin duda á tu lado me fastidio.

"¿Te cansan mis Caricias? me preguntas: 
»¿ya de mis ojos no te encanta el brillo?
»¿ya el beso de mi amor no te enardece?
*¿ya no embriaga tu alma mi suspiro?»

Te quejas con razón; yo lo confieso: 
te quejas con razón, dulce bien mió, 
al dudar de mi amor; pero uo creas 
que ba llega do á cansarme tu carlfio.

Son tus caricias para el alma triste 
lo que es para las flores el rodo: 
templan mis amarguras y  refrescan 
cou su dulzura elcorazou marctiito.

No creas, prenda amada, ni un insta nte- 
que ya de tu querer siento el hastío; 
que la luz de tus ojos no me arroba,

. pues si ella me falta ya no vivo; 
que al beso de tu amor |vana locura! 
puedo yo ser indiferente y  frío.

Si eres tú mi existencia; si tú eres 
la virgen que forjaron mis delirios 
¿como podré olvidarte, dinifí, cómo, 
si es tan solo tu amor el bien que ansio?

Tepgo tristezas, si: tengo pesares, 
y  es indagar su causa mi martirio, 
pues lucho con fantasmas y, en la lucha, 
por mi suerte fatal caigo vencido.

Perdona, pues, angélica criatura, 
del vergél de mi amor esbelto lirio: 
aleja de tu mente la sospecha, 
pues solo en ti mis esperanzas cifro.

¡Cansarme de tu amor! nunca lo esperes, 
y  si, acaso me ves triste y  sombrío 
no es por tu causa, no; yo te lo juro: 
es porque estoy causado de mí mismo.

A. J. Perkira.

SBC» IV  mn-mr*

Á MI PADRE.

La tierra que erizada está de abrojos 
Donde uodia encontré dulce sosiego,
Con lágrimas dolientes hoy la riego 
Porque encierra tus fúnebres despojos;
Ta el placer no me halaga con antojos 
Del corazón apasionado y  ciego 
Y al mundo miro con glacial despego 
Porque solo infundirme puede enojos;
Pero es inútil>el dolor profundo 
Que á un espíritu sirve de consuelo,
Al recordarte en la bondad fecundo,
¡Oh padre, cesará mi desconsuelo!
La pàtria de los buenos no es el mundo 
La pàtria de los buenos es el cielo.

F lu x  Martínez..
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V A R IE D A D E S .
ECOS Dii LA SEMANA.

La anterior terminó felizmente.
Terminó como terminan laa grandes cosas.
Cktmo terminan los protagonistas de los dramas de Eche- 

íraray.
C^mo terminó Sansón en aquel templo de que nos habla 

la  historia.
Y no es que á semejanza de este baya envuelto «n sus 

propias redes ó cientos da personas, ni que imitando al in­
signe dramaturgo haya dejado á déudos y  amigos sumidos 
en amargo desconsuelo, nada de eso.

Bi Gainavsl ha dado su dltimo suspiro con élDomingo de 
Piñata; dicho se está que semejante muerte, aunque univer­
salmente sentida, ha sido no obstante aprovechada por la  
mayor parte de los humanos.

Domingo de Piñata
Yo 08 haría la historia de ese día, si el espacio de que pue- 

.do disponer en esta revista no fuese tan reducido.
El Domingo de Piñata se baila en todas partes.
£ s  decir, se.baila donde se acostumbre á bailar.
En la  Opera y en la Comedia es de mal tono.
La aristocracia del dia bada en casa, y  esto es un gran 

ahorro si al bailar se baila... en la casa agena.
La Bolsa, La Alhambra, La Zarzuela y  Capellanes, han 

rivalizado en eso de mover las piernas
Batos dos últimos han triunfado, Capellanes particular­

mente, á costa mia.

I Como actor cómico, siempre.
i Cualquiera que le haya visto en Deuda de Sangre, conocerá 

que raya á tanta altura como el primer actor de Bspafia.
Cualquiera qud le haya visto en ifanoUto Gasquez verá 

que no tiene rival en el género cómico.
Josó Miguel es un gran aptor.
Nadie haata el dia, repito, ha hecho lo que é l.
Nadie ha logrado dominar dos tan opuestos y  contrarios 

géneros.

Mas pas de noHoeUes como deeimos lot*franceses y  fijaos 
bien en loque digo.

Un periódico de esta Córte que se titula Vida M airikña, 
acaba <m ofrecer á sus lectores varios secrelillos ínfimos del 
gran mundo.

Yo también, y  desde la próxima revista os prometo hacer 
lo propio confiando en que no ha de faltarme original aun * 
'que Viviese ciucuenta siglos.

Quizá el revistero da la Vida Madrileña tome á mal que 
otros sigan sos pasos, pero ¡qué remédiol, es tan incitante la 
cuestión... •

Además que es tan gran amigo mío, que indudablemente 
ocuparía mi lugar si asi se lo exigiese.

Pero en tanto yo lo desempeñaré.
Digo, si es que no os soy desagradable.
Que en tal caso poco me cuesta... cambiar de seudónimo.

Masiho N í b a z .

—Te conozco—me dijo una máscara.
—Pues cenemos,—la contesté.
Y  acto continuo nos trasladamos al café, convencido yo 

■de que por semejante generoso medio tenia adelantada la 
jnitad del camino.

Cenamos
Era tarde, muy tarde cuando se quitó la careta.
Yo huí horrorizado.
¡Y dijo que me couocial............................................................

jGran Dios; tener yo relaciones con un individuo de ambos 
sexosl...

Pero aquello pasó.
Yo doy al olvido el Carnaval y  el Domingo de Piñata, y  

paso á hablaros de otra cosa.
Era lunes y  por todos partes oia este nombre.
J osé M iguel,

¿Quién es José Miguel?
¿Quién es ese hombre que de semejante manera ocupa la 

pública atención?
Yo oslo  diré.
Actor distinguido y  súmamente apreciado del público 

de esta Córte, faltaba de entre nosotros un buen espacio de 
tiempo sin que nadie consiguiera borrar los gratos recuer­
dos que de el conservábamos.

£1 lunes se anunció su debut en el liqdo teatrojBslava, y  
escaso decir lo que a llí pasó.

Una brillante concurrencia llenaba las localidades ansiosa 
de oir nuevamente á su actor favorito, y  bien podemos decir 
que el debutante cumplió dignamente su cometido.

El público le interrumpia decontínuo con sus aplausos y 
le  hizo salir á escena en distintas ocasiones, y  una vez termi­
nadas las píezas.-

Y es que José Miguel es una escepciou.
Nadie en España hace lo que él.
Como actos de carácter es Inimitable las más de las veces.

PENSAMIENTOS.

La virtud pura, no contaminada, resplandece en los no 
corrompidos honores.

El corazón bien dispuesto espera otra suerte en los suce­
sos adversos y teme la suerte contraria en las cosas prós­
peras. _

H obacio.
■ •

Las caricias del hombre malo encierran asechanzas.

Aunque loa honrbrasestén elevados, deben tem erá los 
humildes; porque la venganza es fácil á la ingeniosa in -  
dnstria.
• F edro.

No hay pasiones más peligrosas que las que, nacen da 
un origen humilde: porque á estos el coao:imíeQto de su 
bajeza las pone furiosas.

Vendrá la inmortal primavera de los cielos y  la noble 
belleza del hombre florecerá de nuevo. .

El que nunca dio oidos á la voz de la lisonja, no se que­
jará del silencio del olvido.

C qatbaubbiand.

La poesía es la flor de la miñaua de la? g ra ile s  vidas
L auartins.

De F.l Feo de Europa tomamos lo que sigue.
De algún tiempo á esta parte se viene notaudo en nuestra 

pàtria un gran moviiniento científico, literario y  artístico.
Aal vemos qus acaba de constituirse por iniciativa de 

S. M., y bajo su presidencia, una Sociedad Geogràfica para 
la exoloracion del Africa, y  que, ha de auxiliar los trabajos 
de la' formada en Bruselas por iniciativa del rey do loa
belgas. , . . .

Por otra parte, se trabaja con prodigiosa actividad en los 
preparativos necesarios para la reunión en esta Córte del pro­
yectado Congreso de laa sociedades económicas.

También los módicos directores de baños y  aguas mine­
rales han debido reunirse uno de estos dias, á Su de consti- 
tiiirse é instalar la sociedad de üidroloyia médica espaiioia^
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Y ya  qua de sociedades dos ociípamofl, copiaremos los ) 
datos que tía publicado uno de uuestros ilustrados colegas ' 
sobre les medies conque cuentan las asociaciones fundadas 
en Paris.

La de loa artistas dramáticcs, 92.000 francos. 60.000 1h 
de znúsiros; 50.000 la de escifltores, pintores grabador^^s y  
arquitectos; y  la de invenlcres y artistas industriales, 10.000.

Digna es de elegios la noble conducta de Inglaterra para 
CuD los bijoa qu9 han compartido con ella su imperecedera 
gloria.

Bace pocos dias se abrió un concurso para lexantar una 
«státua á lord Byron en el Cree» Purc/c, hablet^o sidoin - 
vitados al efecto todos los escultores de Europa y  América, 
y  ho? cuenta ya e l comité nombrado al efecto coa la  suma 
de 3.000 libres esterlinas.

Y como si esto no fuese suficiente, se ha abierto otra 
nueva suscriciou cou el fin de leventar en Síralfordiou Avou 
un magnifico edificio, á la memoria del inmortal Shakespea­
re. f-e compondrá este edificio, que ha de construirse á orillas 
del de un teatro dedicado esclusivamente á la repre­
sentación de las obras dramáticas deleitado esc ritor; de una 
biblioteca dramática, y de una galería reservada para 
aquellos libros que se ocupen de ¿Shakespeare ó de sus obras.

También en la vecina Francia se trata de elevar una es- 
tátua á Jorge Sand, batiénc'ose constituido al rf^to un co­
mité presidido por Víctor Hugo.

Estando nuestro número próximo á entrar en prensa, 
hemos recibido la triste nueva del fallecimiento del tierno 
niño Miguel Malhet, hijo único de nuestro particular amigo 
y  colaborador del mUmo nombre.

Rendimos á los desconsolados padree este público testi- 
TPonio de nuestro sentimiento, recomendándoles la firmeza 
de espirita necesaria en tan irreparables pérdidas.

Durante la semana, hemos tenido la honra de qua nos 
visiten, además de los anteriormente indicados, los siguien- 
t(s  periódicos: Eí Eco musical (de la Corufia), semanario de 
literatura v bellas artes, dirigido por D. José Varela Silva-* 
ri, el que á instancia su ĵ a colaborará en el nuestro, agra­
deciéndole gustoso su ofrecimiento.

La Salud, semanario ilustrado con grabados, encamina­
do á proteger los intereses vitales. Bien quisiéramos hacer 
una detenida reseña de la utilidad que reportan con su lec­
tura, pero nos privamos do este guato, atendiendo á lo re­
ducido de nuestro semanario.

En la noche del lúnes, 19 del actual, con motivo de con­
memorarse el natalicio del malogrado actor D. Julián Romea, 
fueron leídas en el Teatro Español algunas sentidas poesías, 
debidas ó los señores átnao, Herranz, Eerra y  otros reputa­
das escritores.

Justo homenaje tributado al genio que al desaparecer de 
la  tierra, deja en ella el recuerdo de sus virtudes y  el esplen­
dor de su gloria.

Hemos recibido á última hora Fl Eco bb Edrcpv*. Revista 
ilustrada de Ciencias, Literatura y Artes, dirigida por D. José 
Sánchez Arjona.

Según noticias, con motivo del tránsito de S. M. porta 
ciudad de Múrcia, se han reproducido las fiestas del Carna­
val, verificándose de nuevo e l Entierro de la Saráma con 
toda la  pompa y buen gusto que han desplegado siempre en 
dicha fiesta los hijos del Segura.

La animación ba sido extraordinaria afluyendo multitud 
de personas de lie  pueblos circunvecinos. ,

MORALEJA.

Por andar con pinturaeRosaHa 
Dió á su fáz el aspecto de saudia 
;OhI virtud singuhr del bermellón. 
Que convierte á las niñas en melon.

ENIGMA.

Soy como el plomo pesada. 
Soy de desengaños nido 
Y de tanto haber servido 
Ya no sirvo para nada.

Solución al enigma anterior, VICIO.

CHARADA.

La todo humilde 
que por fortuna 
con dos y  prima 
se desayuna 
decir no puede 
con santo celo 
—|Mis abstinencias 
me abren el cielo!

(La solución en el númíro próximoj,.

/5oí«cto« de las CAororfíis del número anterior)^
I .

VIOLETA.

I I .
¿Quién nunca en su corazón 

de amor no sintió la llamaf 
¿Quién antes, después y ahora 
pedrá decir que no AMA?

A. A. C.

ADVERTENCIA

Se S'uplica á los Señores á quienes se ha enmado 
nuestro Símanario, contesten á esta Administración, 

6 á los corresponsales, 6ien haciendo presente que no 
se suscribe, ó enciendo su importe del modo que de^ 
jamos dicho en otro lugar.

El ADHIKISTIIADOB. 

] | f A D B I D . - ñ 8 7 7 .

I m p r e n t a  A c a r g o  d e  M o n t r r o ,̂
Plaza del Cirmen, número B.
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